
REVISTA DE COMPRENSIÓN BÍBLICA
Visión de un mejor mundo venidero
Septiembre-Octubre 2024
Volumen 29, Número 5 – Circ:7372
Iglesia De Dios Unida, una Asociación Internacional
Publicada el 2 de Sep, 2024
Las Buenas Noticias (USPS 11910) es una publicación bimestral de la Iglesia de Dios Unida, una Asociación Internacional, 555 Technecenter Dr., Milford, Ohio 45150-2755, EE.UU. ©2023 Iglesia de Dios Unida, una Asociación Internacional. Todos los derechos reservados. Impresa en los Estados Unidos. Se prohíbe la reproducción en cualquier forma sin una autorización escrita. El franqueo de las revistas está pagado en Milford, Ohio y en otras oficinas de correo. Salvo indicación contraria, las citas bíblicas son de la versión Reina-Valera, revisión de 1960. POSTMASTER: Favor de mandar cambios de dirección a Las Buenas Noticias, PO Box 541027, Cincinnati, OH 45254-1027.
ESTA PUBLICACIÓN NO ES PARA LA VENTA
Las Buenas Noticias se envía gratuitamente a toda persona que la solicite. El precio de las suscripciones ha sido pagado por los miembros de la Iglesia de Dios Unida y otros colaboradores que voluntariamente contribuyen al respaldo de esta labor. La Iglesia de Dios Unida tiene congregaciones y ministros en Estados Unidos y en muchos otros países. Para contactar a uno de nuestros ministros o para encontrar congregaciones u horarios de servicios religiosos, comuníquese con la oficina más cercana a usted o visite nuestro sitio de Internet: www.LasBN.org
Editorial: Iglesia de Dios Unida, una Asociación Internacional
Consejo de Ancianos: Scott Ashley, Jorge de Campos, Aaron Dean, Dan Dowd,Victor Kubik, Len Martin (director), Darris McNeely, Tim Pebworth, Mario Seiglie, Rex Sexton, Brian Shaw, Paul Wasilko
Presidente de la Iglesia: Rick Shabi; Gerente de operaciones de medios: Peter Eddington
Director editorial: Scott Ashley
Cuerpo editorial: John LaBissoniere, Darris McNeely, Steve Myers, GaryPetty,Tom Robinson
Editorial en español: Debbie Orsak
Colaboradores especiales: Jaime Díaz, Jaime Salek, Catalina Seiglie
Editorial
Desde nuestra última edición han tenido lugar grandes hechos noticiosos. El más impactante de todos parece haber sido eclipsado por otras noticias: el espeluznante intento de asesinato del ex-presidente de Estados Unidos y actual candidato presidencial, Donald Trump, durante una de sus giras de campaña (que abordamos en nuestra sección de Noticias de actualidad, en la pág. 22).
El hecho de que la bala no lo haya impactado en la cabeza gracias a que la giró repentinamente, es visto por muchos, incluido el propio Trump, como una milagrosa protección de Dios. Si lo hubiera alcanzado, habría muerto, y probablemente el país estaría en una situación caótica, aquejado de posibles actos de violencia y los consiguientes disturbios.
Este acontecimiento se produjo tras el desfavorable desempeño del presidente Joe Biden en un debate presidencial contra Trump. Súbitamente, los principales expertos de los medios de comunicación empezaron a criticar la agudeza mental y vigor de Biden, como si esto nunca antes hubiera ocurrido. Posteriormente, de su propio partido empezaron a recomendarle que desistiera de presentarse a la reelección.
La preocupación no era que abandonara su cargo, para el cual efectivamente no está capacitado, sino que perdiera las próximas elecciones. La presión de los peces gordos del partido aumentó para que se retirara de la carrera, lo que finalmente hizo, dejando a su vicepresidenta, Kamala Harris, como candidata sustituta. El índice de favorabilidad de Harris en las encuestas había sido muy bajo, pero muchos en los medios de comunicación se dedicaron de lleno a remozar su imagen.
Este dramático suceso fue sorprendente, pero no del todo. Para tener una idea de lo que ocurre entre bastidores, sugiero repasar el número anterior de nuestra revista, en cuya portada aparecen cara a cara Trump y Biden. Escogimos ese tema para aquella edición en lugar de esperar a la actual, más cerca de las elecciones, porque pensamos que había una posibilidad razonable de que en el lapso entre las dos ediciones fueran otros los candidatos en contienda.
Pero ¿qué pasará ahora? Kamala Harris fue seleccionada como la candidata a la presidencia en representación del partido Demócrata, y el candidato presidencial Robert Kennedy Jr. se retiró de la carrera para apoyar a Trump.
Pero aún puede haber más sorpresas. ¿Por qué debemos estar pendientes de esto? Porque estar enterados de lo que hacen nuestros líderes políticos es muy importante, ya que nuestras vidas y medios de subsistencia y los de muchas otras personas se ven afectados por las decisiones que ellos tomen. Y la política nacional estadounidense tiene un impacto significativo en el mundo. Claro que, si bien esto preocupante, no hay razón para atormentarse, porque no es en nuestros líderes políticos donde encontramos la verdadera seguridad, la prosperidad y las respuestas a nuestros problemas.
Las verdaderas respuestas se hallan en Dios y su camino: sus leyes, su verdad y permanecer cerca de él. Nuestro artículo de portada habla sobre las iniciativas de algunos gobiernos estatales de Estados Unidos para exhibir los Diez Mandamientos y enseñar la Biblia en las escuelas. Es maravilloso que se reconozcan las leyes bíblicas pero, como se explica en dicho artículo, esto no es suficiente. El mundo necesita cambiar, pues se encuentra al revés.
En otros artículos de esta edición hablamos de los engaños de Satanás, ya que él y sus demonios intentan seducirnos con un paraíso imaginario que redefine no solo la moralidad, sino nuestra propia existencia. Los Juegos Olímpicos de este año en Francia se inauguraron con una horrible celebración travesti, que muchos consideraron una burla al cristianismo.
Y es posible que este año ocurran más hechos estremecedores . Vivimos una época de incertidumbre; sin embargo, lo que es seguro es que en algún momento el mundo será terriblemente sacudido y se sumirá en una oscuridad cada vez peor cuando líderes tiranos asuman el poder y se produzca una espantosa guerra mundial y gran devastación.
Pero entonces, afortunadamente, el mundo cambiará por completo a causa del suceso más dramático de la historia.
Como muestra nuestro artículo sobre las fiestas bíblicas otoñales, nos estamos preparando para algo mucho más grandioso que el próximo mandato presidencial. Nos estamos preparando para el regreso de Jesucristo, que tomará las riendas del gobierno mundial para establecer la ley de Dios en toda la Tierra, para proclamar su verdad a todas las naciones y para dirigir el camino hacia la redención y salvar al mundo.
Ya no se justificará la inmoralidad y la confusión de género. No habrá más guerras ni intentos de asesinato, ni más pobreza, ni enfermedades incurables, ni desesperación. El mundo no vivirá con mentiras, sino con la verdad.
Como dijo Jesús, debemos arrepentirnos y creer en esta buena noticia (Marcos 1:14-15). Y en este sentido, ni siquiera es necesario que tengamos que esperar. Si usted considera que este mensaje es un llamado de Dios, puede ser libre hoy
mismo. Puede cambiar y experimentar ahora una pequeña muestra de ese mundo futuro en su vida.
Lea los artículos de este número. Vea lo que Dios está haciendo mientras el mundo se hunde aún más en la confusión. Aférrese al plan de Dios y aprenda a vivir según su voluntad.
No sabemos qué impactantes altibajos tendremos que enfrentar en las próximas semanas y meses. Pero sí conocemos el panorama general, y sabemos hacia dónde se dirige el mundo gracias a la revelación de Dios: la revelación del más dramático suceso futuro, que precederá el Reino de Dios.
Y ese reino es “un reino inconmovible” (Hebreos 12:28, énfasis añadido). Experimentemos una muestra de ese reino guardando las fiestas otoñales de Dios, y agradezcamos su guía en tanto que enfrentamos la turbulencia de estos tiempos y nos dirigimos hacia el glorioso mañana de su reino perpetuo. BN

Tom Robinson,
Editor Asociado Iglesia de Dios Unida
Por John LaBissoniere
Proclamación de los Diez Mandamientos:
una ley para el futuro
Las nuevas medidas para exhibir los Diez Mandamientos y enseñar la Biblia en las escuelas se han topado con una fuerte oposición. ¿Continuará tal hostilidad? ¿O se acerca un tiempo, más allá de la política actual, en el que todas las personas respetarán profundamente los Diez Mandamientos y toda la Biblia y los obedecerán?
Los Diez Mandamientos son una antiquísima ley de la Biblia, ya que fueron entregados a los israelitas hace unos 3500 años. Sin embargo, hoy en día constituyen un punto de discordia en la política estadounidense, ya que algunos pretenden que se reconozca su influencia en la nación desde sus inicios, mientras otros quieren que se desechen.
Dios ordenó que se enseñaran sus leyes, e incluso que se colgaran en los marcos de las puertas y en los portales de los israelitas para que fueran vistas con regularidad y se arraigaran en la mente de la gente (Deuteronomio 6:69). Por tanto, son dignas de ocupar un lugar en nuestras instituciones educativas; de hecho, durante mucho tiempo tuvieron ese lugar, pero en algún momento surgieron desafíos legales basados en la idea de la “separación de Iglesia y Estado”, supuestamente consagrada en la Primera Enmienda de la Constitución de Estados Unidos, aunque tal cosa no se encuentra allí.
El 17 de noviembre de 1980, después de una reiterada oposición a la expresión religiosa en empresas patrocinadas por el Gobierno, el Tribunal Supremo de Estados Unidos dictaminó por escasa mayoría (cinco a cuatro) la inconstitucionalidad de un estatuto de Kentucky que obligaba a los funcionarios escolares a exhibir una copia de los Diez Mandamientos en todas las aulas de sus escuelas públicas.
Pero el tema se ha vuelto a poner en el tapete, especialmente porque el gobernador republicano de Luisiana, Jeff Landry, firmó un proyecto de ley que exige que todas las aulas de las escuelas públicas del estado exhiban los Diez Mandamientos, ya sea en marcos o como carteles que no midan menos de 28 por 35 cm. El estatuto también exige que se incluya como contexto una declaración de cuatro párrafos que muestre la importancia histórica de los Diez Mandamientos para los documentos fundamentales estadounidenses.
Pareciera que, además de un sincero deseo de educar a los jóvenes sobre los Diez Mandamientos, parte de la razón del esfuerzo legal en este momento se debe a que el Tribunal Supremo ahora cuenta con una mayoría conservadora (seis a tres), que recientemente revirtió el veredicto del caso Roe contra Wade [que legalizó el aborto en 1963], permitiendo que cada estado decida sobre este asunto. ¿Podría emitirse un fallo similar en cuanto a la publicación de los Diez Mandamientos?
La oposición a la ley de Luisiana no se hizo esperar. La Unión Estadounidense de Libertades Civiles y un grupo multi-religioso de nueve familias de Luisiana, cuyos hijos asisten a escuelas públicas, así como la Fundación para la Libertad de Religión y Estadounidenses Unidos por la Separación de la Iglesia y el Estado, presentaron una solicitud de suspensión judicial.
En una instancia similar, el superintendente de Instrucción Pública del Estado de Oklahoma, Ryan Walters, anunció el 27 de junio de 2024 que todas las escuelas de Oklahoma están obligadas a incorporar la Biblia y los Diez Mandamientos en sus planes de estudios. Especificó que “la Biblia es uno de los documentos más importantes utilizados para la Constitución y el nacimiento de nuestro país”.
También escribió que “la Biblia es un documento histórico necesario para enseñar a nuestros hijos la historia de este país, para tener una comprensión plena de la civilización occidental, [y] para entender la base de nuestro sistema legal”.
La normativa del superintendente Walters fue recibida con resistencia, incluso por parte de la organización nacional Interfaith Alliance, que afirma proteger las libertades religiosas. Esta declaró: “Se trata de una flagrante coacción religiosa que no debiera tener ninguna cabida en las escuelas públicas de Oklahoma ni de ningún otro estado. La verdadera libertad religiosa significa garantizar que no se permita a ningún grupo religioso imponer su punto de vista a todos los estadounidenses. La gran mayoría de las personas de fe en este país rechazan estos esfuerzos peligrosos e intimidatorios para imponer a la fuerza una agenda nacionalista cristiana en nuestras escuelas, tribunales y Gobierno”.
Sin embargo, esto es un claro ejemplo de revisionismo [intento de replantearse la historia]. Lo verdaderamente peligroso es el esfuerzo por marginar las leyes de Dios de la vida pública. ¿Adónde nos conducirá todo esto?
¿Es que nunca cesará la oposición a la exhibición de los Diez Mandamientos? ¿O se acerca un día en que el mundo entero llegará a reconocer estas leyes divinas y la totalidad de la Palabra de Dios, y vivir de acuerdo a ellas?
Una herencia de respeto a Dios y a la Biblia
Recientemente, otros estados de la nación también han intentado aprobar leyes que obliguen a las escuelas públicas a exhibir los Diez Mandamientos en las aulas. En 2023, un proyecto de ley al respecto en Texas no logró ser aprobado. Por otro lado, en 2024 se legalizó un proyecto similar en Utah, después de ser atenuado para que
los Diez Mandamientos solamente pudieran figurar en una lista de documentos históricos opcionales para el estudio, que los profesores de historia y gobierno de Estados Unidos pudieran utilizar.
Como ya se ha señalado, varias organizaciones jurídicas y religiosas están alarmadas por el hecho de que la publicación de los Diez Mandamientos o la enseñanza de la Biblia en las escuelas públicas sea una mezcla nefasta de “Iglesia y Estado”, perjudicial para la nación y sus ciudadanos. Pero ciertamente ese no era el punto de vista de los padres fundadores de la nación y de los primeros presidentes, que frecuentemente incluían numerosas referencias a Dios, la Biblia y los mandamientos en sus declaraciones y escritos.
La Declaración de Independencia estadounidense, firmada por 56 valientes padres fundadores en 1776, afirma: “Sostenemos como evidentes estas verdades: que todos los hombres son creados iguales; que son dotados por su Creador de ciertos derechos inalienables; que entre estos están la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad” (énfasis nuestro en todo este artículo). Y apela “al Juez Supremo del mundo por la rectitud de nuestras intenciones ... con absoluta confianza en la protección de la Divina Providencia”.
George Washington, director de la Convención Constitucional y primer presidente de los Estados Unidos, declaró en su discurso inaugural en 1789: “Ningún pueblo puede estar más obligado a reconocer y adorar la mano invisible que dirige los asuntos de los hombres que el pueblo de los Estados Unidos. Cada paso, por el cual han avanzado hacia el carácter de una nación independiente, parece haber sido distinguido por alguna señal de agencia providencial”.
James Madison, “padre de la Constitución” y cuarto presidente de la nación, declaró en 1785: “Antes de que cualquier hombre pueda ser considerado miembro de la Sociedad Civil, debe ser considerado súbdito del Gobernador del Universo”.
James Wilson, juez del Tribunal Supremo de Estados Unidos y signatario de la Declaración de Independencia, señaló: “La ley humana debe descansar su autoridad en última instancia sobre la autoridad de la ley que es Divina”.
Andrew Jackson, el séptimo presidente de Estados Unidos, dijo: “La Biblia es la roca sobre la que se apoya nuestra república”.
Incluso antes del establecimiento de Estados Unidos como nación independiente, 12 de sus 13 colonias originales incorporaron los Diez Mandamientos a su propio código civil de leyes. Esto demuestra un enorme respeto y honra hacia las palabras de las Sagradas Escrituras como elemento indispensable para un gobierno sabio y recto.
Así pues, debe quedar claro que los padres fundadores no creían en una separación entre la religión y la vida pública, y nunca pretendieron que los documentos rectores de Estados Unidos se situaran en una posición de confrontación con la Biblia y los Diez Mandamientos.
Consecuencias de dar la espalda ... pero se puede volver atrás
La realidad política de la sociedad estadounidense actual contrasta fuertemente
con la intención de los forjadores de su Constitución. Ya en 1962, antes de la decisión (en 1980) de prohibir la exhibición de los Diez Mandamientos en las escuelas públicas, el Tribunal Supremo había dictaminado que la oración en las escuelas públicas era inconstitucional. Luego, en 1963, declaró que la Biblia ya no podía leerse en las aulas de las escuelas públicas. Desde entonces, el abandono de la religión e incluso la hostilidad hacia ella se han acelerado.
Cuando la gente se aleja de Dios y de la Biblia, ¿cuál es la consecuencia? El profeta Oseas escribió: “Mi pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento” (Oseas 4:6). Esto se refiere a la comprensión bíblica, que implica acatar las leyes eternas y espirituales de Dios expresadas en los Diez Mandamientos y otros estatutos intachables. Sin el conocimiento revelado del Creador, los seres humanos se debaten en una ignorancia innecesaria, causándose a sí mismos y a los demás gran angustia y sufrimiento (Isaías 59:7).
No debería sorprender, por tanto, que se hayan producido consecuencias inmorales y corruptas en toda la sociedad. Esto se ve en el creciente apetito de la gente por el sexo fuera del matrimonio, la cohabitación, el “matrimonio” entre personas del mismo sexo, la transexualidad, la pornografía, la violencia, la adicción a las drogas y al alcohol, además de otros males. De hecho, expulsar a Dios y sus mandamientos de la vida pública y privada remece los cimientos mismos de una sociedad exitosa y benefactora.
Noah Webster, autor del famoso Diccionario Webster y a menudo llamado “El padre de la erudición y la educación estadounidenses”, declaró: “Los principios y preceptos morales contenidos en las Escrituras deberían constituir la base de todas nuestras constituciones y leyes civiles. Todas las miserias y males que los hombres sufren a causa del vicio, el crimen, la ambición, la injusticia, la opresión, la esclavitud y la guerra, se deben a que desprecian o descuidan los preceptos contenidos en la Biblia”.
Muy cierto. Y además de las consecuencias auto-infligidas, la Biblia también muestra que Dios traerá juicio sobre las naciones por su flagrante desobediencia a sus leyes. El mundo en general se encuentra en graves problemas; sin embargo, Dios llama a todos al arrepentimiento y al cambio.
¿Cambiará su rumbo Estados Unidos y redescubrirá sus raíces de profundo respeto por la Biblia y los Diez Mandamientos? ¿Se someterán otras naciones a Dios y a sus caminos? Aunque es poco probable que ello ocurra en esta época, ¡usted no tiene por qué seguir a la multitud! Puede acudir a Dios con sincero arrepentimiento y obediencia voluntaria para recibir su profunda y amorosa misericordia (Salmos 33:18-19; 86:5).
Por otro lado, más allá del mundo actual, lleno de problemas, confusión y sufrimiento, se encuentra un periodo muy emocionante que comenzará para toda la humanidad en la segunda venida de Jesucristo y que sustituirá el comportamiento odioso, contencioso y destructivo que ahora aflige a la sociedad en todas partes.
Un mundo venidero de paz y grandes bendiciones
En ese magnífico tiempo venidero, Cristo establecerá el gobierno justo de Dios: el Reino de Dios en la Tierra, en el que sus seguidores de esta era reinarán con él sobre las naciones, comenzando con un período de mil años de justicia y paz (Daniel 2:44; 7:27; Apocalipsis 5:10; 11:15; 20:4-6).
La ley de Dios saldrá de Jerusalén, que será la sede del reinado de Cristo, y la gente dejará de hacer guerra y todo tipo de mal cuando todos lleguen a conocer a Dios y sus caminos (Isaías 2:2-4; 11:1-9). En ese extraordinario tiempo, “la tierra será llena del conocimiento de la gloria del Eterno, como las aguas cubren el mar” (Habacuc 2:14). Y a diferencia de hoy, todo el mundo respetará y obedecerá plenamente los Diez Mandamientos. Comenzando con el pueblo de Israel, el Eterno dice: “Pondré mis leyes en la mente de ellos, y sobre su corazón las escribiré; y seré a ellos por Dios, y ellos me serán a mí por pueblo (Hebreos 8:10; véase Jeremías 31:31-34).
Todo esto será posible cuando la gente del mundo entero reciba el milagroso don del Espíritu Santo (Joel 2:28). Empezando por Israel, Dios dice: “Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra” (Ezequiel 36:26-27).
Así que no solo se exhibirán los Diez Mandamientos en público, ¡sino que se escribirán en el corazón y la mente de la gente! Las leyes de Dios y toda la Escritura serán la base de la educación en todo el mundo, y serán interiorizadas por medio del Espíritu.
Imagínese un mundo en el que todos vivieran según los Diez Mandamientos y las demás leyes de las Escrituras. Uno de los fundadores de Estados Unidos lo hizo: John Adams, el primer vicepresidente de la nación y su segundo presidente, escribió: “Supongamos que una nación en alguna región distante adoptara la Biblia como su único Libro de leyes, y cada miembro regulara su conducta según los preceptos allí expuestos. Cada miembro estaría obligado en conciencia a la templanza, la frugalidad y la productividad, a la justicia, bondad y caridad hacia sus semejantes, la piedad y el amor, y a la reverencia hacia Dios Todopoderoso.
“En esta mancomunidad ningún hombre perjudicaría su salud con glotonería, embriaguez o lujuria ... Ningún hombre robaría, mentiría ni defraudaría de modo alguno a su prójimo, sino que viviría en paz y buena voluntad con todos los hombres; ningún hombre blasfemaría contra su Creador ni profanaría su culto, sino que en todos los corazones reinaría una piedad y una devoción racionales y varoniles, sinceras y sin afectación. Qué Utopía, qué paraíso sería aquella región” (Diario, 22 de febrero de 1756).
Este maravilloso sueño se hará realidad en el Reino de Dios, cuando todos sean llevados a arrepentirse y obedecer de corazón. En aquel tiempo el mundo estará colmado de armonía (Salmos 96:3; Hechos 15:7; 2 Timoteo 4:17). Jesucristo no solo hará posible que las personas vivan en paz y seguridad y disfruten de gran abundancia física, sino que les dará además la guía e instrucción espiritual, moral y ética indispensables. Ayudando a Cristo en esta tarea crucial estarán los hijos divinos de Dios resucitados, fieles y sabios de esta era, que servirán como maestros, administradores, jueces y líderes (2 Corintios 6:18; Isaías 30:20). Ellos instruirán diligentemente a cada persona en el camino de vida de Dios, en el cual los Diez Mandamientos son fundamentales (Deuteronomio 10:4; Isaías 30:21).
Al obedecer las enseñanzas de Dios, tanto individuos como naciones tendrán una base sólida para cooperar mientras trabajan armoniosamente sirviendo a su Creador y a los demás. La Biblia dice que “Dios bendice a los que guardan su ley” (Proverbios 29:18, Traducción en Lenguaje Actual).
Pero, como dijimos, usted no necesita esperar hasta ese momento para deleitarse con los frutos de la alegría y la paz en su vida. Puede volverse a Dios en sincero arrepentimiento y obediencia a los Diez Mandamientos hoy mismo, y experimentar un anticipo de su glorioso reino venidero.
Dios incluso señala el camino hacia ese futuro en los Diez Mandamientos. El cuarto mandamiento, que ordena acordarse del día de reposo y santificarlo, no es solo un recordatorio de Dios como Creador (Éxodo 20:8-11) sino como Libertador de la esclavitud (Deuteronomio 5:12-15). Y el sábado, al final de la semana laboral, simboliza el reinado venidero de mil años de Cristo como descanso del agotador trabajo de esta era (véase Hebreos 3-4 y nuestra guía de estudio gratuita El día de reposo cristiano).
La era del Reino de Dios también está representada por la Fiesta de los Tabernáculos, otra observancia anual ordenada bíblicamente, que este año celebraremos en octubre (Asegúrese de leer “Las fiestas de otoño: Mapa de nuestro futuro supremo”, a partir de la página 8).
Mientras seguimos la instrucción de Cristo de orar a Dios “Venga a nosotros tu reino” (Mateo 6:10) y anticipamos el maravilloso futuro que nos espera, esforcémonos con su ayuda por vivir hoy mismo según las leyes de ese reino, y experimentar así las grandes bendiciones que esto puede traernos a nosotros y a los demás. BN
Por Jerold Aust
Los festivales de otoño
Mapa de nuestro futuro supremo
Los mapas muestran el camino hacia un destino. La Biblia establece observancias anuales que señalan el camino hacia el destino humano. ¿No tiene sentido entonces planificar el viaje de nuestra vida aprendiendo a leer el auténtico mapa bíblico?
Mucho antes de que se inventara el Sistema de Posicionamiento Global (GPS, por sus siglas en inglés) y contáramos con los mapas modernos, la gente igual necesitaba direcciones, y con ese fin creaba representaciones de su ubicación en el mundo. Como escribió John Noble Wilford en The Mapmakers (Los cartógrafos): “Antes de que los europeos llegaran al Pacífico, los isleños de las Islas Marshall hacían mapas de palos. Ataban palos con fibras para representar los vientos dominantes y los patrones de las olas, e insertaban conchas o coral en los lugares apropiados para representar las islas. Cuando un tahitiano comunicó sus conocimientos de la geografía del Pacífico Sur al capitán Cook dibujando un mapa, quedó claro que él y su pueblo estaban bastante familiarizados con el concepto cartográfico.
“Los mapas precolombinos de México indicaban los caminos mediante líneas de huellas. Hace siglos, los esquimales tallaban precisos mapas costeros en marfil, los incas construían elaborados mapas en relieve de piedra y arcilla, y los primeros europeos dibujaban esbozos de mapas en las paredes de sus cuevas” (1981, p. 7).
Los cartógrafos están de acuerdo en que hay algo fundamental en la idea de un mapa: “Es una forma básica de comunicación humana ... De hecho, el término mapa se utiliza a menudo de forma metafórica para explicar otros tipos de conocimiento y comunicación. En la conversación cotidiana, la palabra mapa se utiliza para transmitir la idea de clarificación: alguien traza un plan o traza su futuro” (p. 13).
¿Podría haber también una especie de mapa, un conjunto de símbolos progresivos, para mostrarnos a todos hacia dónde se dirigen nuestras vidas finalmente? Sí, lo hay, y se encuentra en la Biblia. Pero no solo en sus enseñanzas generales, sino en una secuencia de observancias que Dios ha ordenado: sus fiestas o festivales anuales.
Lamentablemente, la corriente principal del cristianismo prácticamente ha ignorado el mapa bíblico básico que conduce a la salvación, y en su lugar ha adoptado símbolos paganos tradicionales. Por ejemplo, ha sustituido los significativos días santos de Dios por fiestas como la Navidad y Pascua de Resurrección. Cuando se lee mal un mapa, una equivocación puede equivaler a dos kilómetros.
No es de extrañar que la humanidad se haya metido sistemáticamente en callejones bíblicos sin salida o haya tomado desvíos religiosos frustrantes y confusos, en lugar de seguir el camino hacia la vida eterna. Exploremos brevemente los símbolos de Dios en sus festivales anuales de otoño (en el hemisferio norte), que marcan y señalan el camino hacia la inmortalidad en el Reino de Dios venidero.
Además de su sábado semanal, nuestro Creador ha revelado siete festivales anuales que comienzan en primavera, cada uno de los cuales representa un gran acontecimiento en la cartografía de la salvación de Dios para la humanidad. Sin embargo, este artículo en particular examina y destaca solo los cuatro festivales que tienen lugar a finales del verano y en el otoño (como dijimos, en el hemisferio norte).
Cada uno de ellos representa un punto de inflexión decisivo en la historia de la humanidad. Las tres fiestas de primavera anteriores –Pascua, Panes sin Levadura y Pentecostés –, significan y representan respuestas personales a la intervención de Dios en las personas a las que llama y elige durante esta era del hombre. La Biblia las llama primicias de la salvación de Dios. (Para un análisis más completo de estas siete ocasiones anuales, solicite o descargue nuestra guía de estudio gratuita Las Fiestas Santas de Dios: Esperanza segura para toda la humanidad).
La Fiesta de las Trompetas traza la llegada de Jesucristo
La primera fiesta del otoño es la Fiesta de las Trompetas. Esta fiesta bíblica nos ayuda a comprender por qué Jesucristo debe regresar, y nos revela qué hará cuando llegue.
También revela lo que les sucederá a sus verdaderos seguidores, tanto a los que aún vivan como a los que estén “muertos en Cristo” a su venida: todos serán transformados inmediatamente en hijos inmortales de Dios (1 Corintios 15:22-23, 42-44, 50-53). Jesús reunirá a sus elegidos (véase 1 Tesalonicenses 4:15-17), que después lo seguirán cuando descienda sobre el monte de los Olivos (Apocalipsis 19:14; Zacarías 14:4).
Cuando la Fiesta de las Trompetas fue revelada a la nación de Dios, Israel (Levítico 23:24), las trompetas eran, y siguen siendo, símbolos que indicaban una advertencia de guerra. Israel a menudo tocaba las trompetas para alertar a su ejército y a la población en general de que la batalla era inminente. Considere las trompetas que se tocaron cuando Dios ordenó a Israel conquistar Jericó (Josué 6). El toque de trompetas señalaba una batalla inmediata.
El libro del Apocalipsis muestra igualmente el toque de trompetas como preparación para el regreso de Jesús. El cumplimiento de la Fiesta de las Trompetas se destaca claramente en los capítulos 8 al 11 de Apocalipsis, donde las siete trompetas de Dios advierten sobre grandes acontecimientos cataclísmicos. Estos toques de trompeta sirven de preludio a las siete últimas plagas de Apocalipsis 16.
La Fiesta de las Trompetas simboliza el regreso de Cristo, el acontecimiento más crucial y bien trazado de toda la historia de la humanidad. Cuando los cristianos celebran la Fiesta de las Trompetas, en cierto sentido están representando por adelantado un gran símbolo de su salvación. (Si desea comprender el significado de estas profecías bíblicas en mucho más detalle, solicite o descargue nuestra guía de estudio gratuita El Apocalipsis sin velos).
El Día de Expiación traza la eliminación de Satanás
El Día de Expiación se centra en la futura eliminación del diablo y sus secuaces, poderosos espíritus malignos e invisibles a simple vista para el ser humano, llamados demonios. Como agentes del engaño y la influencia nefasta, han estado engañando a la humanidad desde el huerto de Edén (véase Apocalipsis 12:9).
El hecho de que hoy en día muchos duden de la existencia de los espíritus malignos demuestra cuán exitoso es su engaño. (Para obtener la prueba bíblica, solicite o descargue nuestra guía de estudio gratuita ¿Existe realmente el diablo?).
Muchos pasajes bíblicos revelan que Satanás está profundamente involucrado con la humanidad en general. Recordemos que cuando el diablo ofreció a Jesucristo los reinos del mundo, Jesús no disputó su dominio sobre la humanidad. “Otra vez le llevó el diablo a un monte muy alto, y le mostró todos los reinos del mundo y la gloria de ellos, y le dijo: Todo esto te daré, si postrado me adoras” (Mateo 4:8-9, énfasis nuestro en todo este artículo).
El apóstol Pablo nos dice que Satanás es el dios de este mundo y que ha cegado las mentes de todos los seres humanos (2 Corintios 4:4). Él comenzó su engaño a la humanidad con nuestros primeros padres, Adán y Eva (Génesis 3:1-6; Romanos 5:14-15).
Felizmente, la obra destructiva de Satanás llegará a su fin. Cuando Cristo regrese, eliminará al diablo del ámbito humano durante mil años (Apocalipsis 20:1-3; compárese con Romanos 16:20). Este gran acontecimiento está trazado o simbolizado por el Día de Expiación. Los cristianos observan esta festividad bíblica única ayunando, acercándose a Dios y reconociendo que dependen totalmente de él (Levítico 23:2632; Hechos 27:9).
La razón por la cual Dios va a eliminar a Satanás y a su reino demoniaco del ámbito humano es muy clara: ellos son la raíz de todos los problemas humanos, el dolor, el sufrimiento, la guerra y la muerte. Sin el destructor, la paz finalmente reinará en la Tierra (Isaías 14:4-7). Solo entonces podrá la humanidad continuar el camino hacia la paz y la prosperidad de Dios.
El Día de Expiación mantiene abierto el camino para que toda la humanidad experimente el maravilloso mundo de mañana, ¡el Reino de Dios que viene! Ese tiempo está simbolizado por la alegre Fiesta de los Tabernáculos, la siguiente parada en la hoja de ruta hacia la vida eterna.
La Fiesta de los Tabernáculos traza el camino a la paz y la prosperidad universales
La Fiesta de los Tabernáculos, una celebración de siete días, simboliza claramente el gran destino de la humanidad en el camino hacia la paz y la prosperidad universales. Sin embargo, ese destino no puede alcanzarse antes que los anteriores. Debe producirse una secuencia específica y ordenada de acontecimientos para que la humanidad llegue sana y salva a su destino final. No hay atajos.
A modo de breve repaso, la Fiesta de las Trompetas anuncia el regreso de Jesucristo, cuando resucita a los muertos en Cristo y cambia a los cristianos que aún viven (1 Tesalonicenses 4:16-17; 1 Corintios 15), y comienza a eliminar todos los gobiernos tiránicos (Apocalipsis 11:15-18).
El siguiente destino en el plan maestro de salvación de Dios es, como vimos, el Día de Expiación, cuando Cristo elimina a Satanás y lo encarcela (Apocalipsis 20:1-3). Solo entonces podrá florecer la paz en la Tierra (Isaías 14:7; 11:1-9). Esto conduce al siguiente paso, representado por la Fiesta de los Tabernáculos, cuando Jesús reinará como Rey sobre todas las naciones durante mil años.
Hoy en día, los discípulos de Cristo que comprenden paso a paso el significado de los símbolos del mapa de la salvación de Dios observan anualmente la Fiesta de los Tabernáculos en anticipación del gran futuro de la humanidad.
En toda la Tierra, la humanidad se regocijará en una paz y prosperidad sin parangón. Desaparecerán la guerra, la violencia, el engaño, las hambrunas y todos los demás problemas insolubles que hoy asolan a la humanidad (Isaías 11:1-9; Miqueas 4:1-7). Esta Tierra cansada de guerras se convertirá en un nuevo huerto de Edén, que comenzará en Jerusalén y luego se extenderá a todas las naciones (Ezequiel 36:35; Zacarías 14:16).
El Octavo Día traza la salvación para la humanidad
Durante la temporada de festivales de otoño, a la Fiesta de los Tabernáculos le sigue otro gran acontecimiento. Esta parada en el mapa bíblico que Cristo ha revelado a sus santos tiene un significado asombroso: muestra figurativamente el destino de todos los seres humanos que habrán vivido desde la época de Adán hasta la segunda venida de Cristo.
Se llama el Octavo Día o Último Gran Día, que sigue a los siete días de los Tabernáculos. “Al octavo día celebraréis una asamblea sagrada en honor al Señor ... Es una asamblea sagrada; ese día no harás ningún trabajo” (Levítico 23:36, Nueva Versión Internacional).
Tenga en cuenta que tal como un mapa de carreteras común y corriente tiene los símbolos apropiados para representar la realidad de los destinos, así Dios ha dado símbolos para mostrar la realidad de sus principales objetivos para la humanidad.
Al pueblo de Dios se le ordena observar la Fiesta de los Tabernáculos durante siete días, el primero de los cuales es un día santo (versículos 34-35). A continuación, en el octavo día, hay una fiesta final que representa la oportunidad de salvación para todos los seres humanos que hayan vivido alguna vez sin conocer ni comprender realmente la verdad de Dios. Esto implica una resurrección general a la vida física, momento en el que Jesucristo y sus santos reinantes revelarán el verdadero camino hacia la salvación.
Fijémonos en dos pasajes significativos de Apocalipsis 20 que nos ayudan a comprender esta fiesta simbólica: “Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años” (versículo 5). “Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante del cual huyeron la tierra y el cielo ... Y vi a los muertos, pequeños y grandes, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, que es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras” (versículos 11-12).
A las multitudes de seres humanos de épocas pasadas se les entregará una verdadera comprensión, y tendrán entonces su primera oportunidad de arrepentirse y cambiar. Será un tiempo de juicio, porque estos seres humanos serán juzgados o evaluados por Jesucristo con misericordia y compasión durante un periodo de tiempo (1 Corintios 11:31-32), no sentenciados inmediatamente.
Otro pasaje notable se encuentra en la profecía de Ezequiel 37, a menudo incomprendida. El valle de los huesos secos representa a toda la casa de Israel, las 12 tribus (no solo el pueblo judío), que vivieron y murieron sin esperanza aparente. En ese momento, Cristo resucitará a todos los seres humanos, israelitas y gentiles por igual, a todos los que hayan vivido alguna vez y que nunca conocieron realmente a Dios. Serán resucitados a la vida física, pero se les ofrecerá su Espíritu y la esperanza de salvación que nunca tuvieron (Ezequiel 37:11-14).
Y aunque algunos acabarán rechazando a Dios y se perderán (serán destruidos en un lago de fuego, Apocalipsis 21:8), la mayoría aceptará a Dios y sus caminos y se unirá a los santos en la salvación eterna.
El regreso de Jesús es simbolizado por las fiestas de otoño
Las cuatro fiestas de otoño pueden compararse apropiadamente con grandes hitos para toda la humanidad, trazados de antemano por Dios en su Santa Biblia. Cada una llega en su propio orden y secuencia adecuados, tal como ocurre con un mapa urbano, que de ciudad en ciudad conduce a un destino físico. No obstante, con el mapa de Dios el destino final es la salvación de la humanidad.
La mayoría de la gente hoy en día no sabe ni entiende cómo leer y estudiar la Biblia. Durante esta era de confusión, al pueblo de Dios se le da el entendimiento para seguir su mapa del futuro que conduce a la eternidad con él.
El gran destino final de la humanidad es convertirse en hijos inmortales de Dios Padre y hermanos menores de Jesucristo, que vivirán y servirán en la Nueva Jerusalén, en una Tierra nueva y en todo el universo por los siglos de los siglos (Apocalipsis 21-22; Hebreos 2:8; Deuteronomio 4:19).
El plan y el propósito de Dios revelados en las páginas de la Biblia constituyen el mapa que el pueblo de Dios actualmente comprende y sigue diligentemente. Sin embargo, junto con la capacidad que Dios nos ha dado de leer su mapa de la salvación, también hay una responsabilidad. Aquellos que tienen el conocimiento de Dios y que se hallan esparcidos en una sociedad global en tinieblas, deberían regocijarse en estos festivales y ayudar a mostrar al mundo el camino de Dios y su senda de salvación para la humanidad. BN
Por Tom Robinson
Reino de mentiras
El asalto demoniaco a la realidad
Los esfuerzos por destruir a la familia para reconfigurar la sociedad han llegado al extremo de redefinir la sexualidad de manera radical. Esto se basa en sueños utópicos de remodelar al mundo para convertirlo en un paraíso imaginado, libre de la moral bíblica. Fuerzas siniestras están impulsando esta falsa esperanza y los medios para intentar hacerla realidad, lo que supone una amenaza existencial para la humanidad. Sin embargo, finalmente prevalecerá la Verdad.
El Festival de la Canción de Eurovisión 2024 fue un espectáculo alarmante. Entre los artistas, Bambi Thug, una “bruja queer” [alguien que no se identifica con categorías tradicionales con respecto a la sexualidad] autodenominada “no binaria” [que no es mujer ni hombre], representó a Irlanda interpretando una canción que incluyó hechizos, maleficios, muñecos de vudú y símbolos satánicos. Una cantante israelí, más normal y tradicional y favorita de los fans, tuvo que enfrentarse a la hostilidad antisemita. Y el ganador del concurso fue un hombre biológico de Suiza con un vestido de plumas, que también afirma ser no binario y que rechaza la delineación binaria del género. En reacción a su triunfo, la bruja irlandesa declaró, llena de euforia: “¡Vienen los homosexuales!”. La canción del ganador suizo, “El código”, presuntamente describe el proceso de descubrimiento del cantante. La letra dice: “Yo, yo pasé por el infierno [sufrí mucho] hasta descubrir lo que debía hacer / Rompí el código [genético], wow-oh-oh / Como las amonitas [moluscos primitivos], solo le di un poco de tiempo [para evolucionar] / Ahora encontré el paraíso / Rompí el código, wow-oh-oh ...”
Y entonces se revela el meollo del asunto: “En algún lugar [entre hombre y mujer] / Fue donde encontré mi reino venidero ...”
El intérprete está describiendo su lucha personal y cómo aprendió el secreto del éxito mediante la evolución hacia la fluidez de género no binario, para descubrir el paraíso y la propia realización personal del “reino venidero”, una alusión al Reino de Dios de los últimos tiempos en la Biblia, aunque ese reino ciertamente no vendrá en los términos descritos en “El Código”.
La canción supuestamente pretende ser un llamado para que todo el mundo “rompa su propio código y entre en el reino de la autenticidad” (“I’m Done Playing the Game”Nemo Shares Their Non–Binary Journey Through ‘The Code’ Lyrics” [“Me cansé de jugar el juego” – Nemo habla de su experiencia no binaria mediante las letra de ‘El código’], wiwibloggs, 1 de mayo de 2024, énfasis añadido).
Hay mucho que desentrañar aquí. Esta idea de romper el código para encontrar el paraíso es una forma de gnosticismo, que incluye el concepto de alcanzar el conocimiento secreto para llegar al cielo más alto y a la experiencia suprema de la espiritualidad. El código que se rompe aquí es, por un lado, el de la realidad biológica fijada en el ADN de cada uno, que se rompe al reivindicar una identidad de género no binaria. En un sentido más amplio, el código es la clave para definir la existencia, ya que se considera que las personas pueden cambiar su propia realidad junto con la realidad del universo.
Este pensamiento ilusorio y mágico es la base de laanarquía, la falsa religión y el utopismo sin Dios que persiguen la ideología progresista o woke y el marxismo despótico que acaba oprimiendo al prójimo. Porque no basta con que algunos vivan en su propia realidad: tienen que hacer que todos los demás vivan en ella, para que no parezca falsa.
En esto no hay tal cosa como un reino de autenticidad. En realidad es un reino de mentiras, gobernado por el autoengaño inducido por el engaño demoniaco. Pero
al final esto no puede perdurar, porque cuando todo se reduce a un fraude, negar la realidad no produce ninguna recompensa: lo que nos hace libres es la verdad.
Imposición de la fantasía
Hoy en día, a menudo oímos hablar de personas que supuestamente expresan o encuentran su verdad, como si fueran los árbitros de ella. Sin embargo, podríamos preguntarnos, tal como Poncio Pilato célebremente respondió a Jesucristo: “¿Qué es la verdad?” (Juan 18:38). En términos más sencillos, la verdad es la realidad: cómo son verdaderamente las cosas. Y eso no depende de una decisión individual sino de la decisión del Autor de la realidad, el Dios Creador.
La idea de que otros puedan remodelar la naturaleza de la realidad para convertirla en lo que ellos quieren que sea, es falsa: no es más que una mentira atroz y destructiva. Esta mentira fue iniciada por el mismísimo padre de la mentira, Satanás el diablo (Juan 8:44). Y él y sus secuaces demoniacos la han estado utilizando para corromper al mundo durante toda la existencia del hombre, prometiendo libertad y un mundo feliz mediante la reformulación de todo para lograr su objetivo.
Esta retorcida imaginación conduce al totalitarismo estatista, a la vigilancia del pensamiento y al control mental en aras de un supuesto bien mayor. Conduce a la locura de intentar una y otra vez las mismas prácticas fracasadas y esperar un resultado diferente. Conduce a llamar bueno a lo malo y malo a lo bueno, y creerlo (Isaías 5:20). Y ahora vemos que se utiliza para redefinir la sexualidad humana y fomentar la enajenación mental como parte del plan general de destruir a la familia, colapsar la civilización y rehacer la realidad.
El marxismo y otras formas de utopismo tratan de hacer realidad la maravillosa hermandad del hombre, la paz mundial y un paraíso (como en la canción de Eurovisión). Tras la Segunda Guerra Mundial, el filósofo político Eric Voegelin calificó dichos esfuerzos como intentos de establecer la visión cristiana del tiempo del fin en el mundo actual. Explicó esto como una forma moderna de gnosticismo, junto con la idea de que el caos mundial puede superarse mediante un discernimiento o conocimiento especiales (The New Science of Politics [La nueva ciencia de la política],1952).
Pero estos movimientos utópicos operan trastocando cualquier armonía que ya exista y dividiendo la sociedad en opresores y oprimidos, procurando avivar el conflicto para derrumbar el sistema y hacer surgir una nueva realidad con la destrucción de la antigua.
Además, vemos en la historia de estos movimientos que los mismos principios gubernativos, económicos y morales se imponen reiteradamente, a pesar de la evidencia de que son irrealizables. Por ejemplo, cuando el socialismo se desmorona y no funciona, los progresistas que lo promueven recurren a dar excusas sobre su aplicación, sin admitir jamás el fracaso de sus fundamentos. “Funcionará”, dicen ellos, “solo tenemos que hacer que funcione: hay que encajar la clavija cuadrada en el agujero redondo”. La respuesta consiste en remodelar la realidad para hacer que funcione por pura fuerza de voluntad, y fingir hasta que se manifieste el deseo, todo ello mientras se miente afirmando que los principios propugnados están teniendo éxito. (Para saber más sobre esto, véase “Un razonamiento utópico que pretende trastornar la realidad” en la página 22).
En el campo gnóstico, existe al respecto una especie de manipulación mágica o ejercicio de la magia simpática [conjunto de prácticas basadas en las creencias metafísicas]. Según dicho concepto, ciertas acciones simbólicas pueden obligar al mundo natural a comportarse como uno desea; por ejemplo, una danza de la lluvia con determinadas sacudidas y sonidos puede producir una tormenta. También puede incluir intentos de conjuro: la invocación de espíritus o dioses para que hagan lo que uno quiere. Lo vemos hoy en día en lo que se denomina “la ley de la atracción”, que aboga por tener los pensamientos adecuados para que las cosas sucedan, y “decirlo al universo” para que este actúe en consecuencia. Sin embargo, nadie tiene tal poder. De hecho, esto es un intento de doblegar a Dios, lo cual es el colmo de la arrogancia y la insensatez.
En cuanto al comunismo, el resultado en términos de imponer a la fuerza lo imposible ha sido catastrófico y ha generado muchos más problemas que los que ha resuelto, incluyendo la muerte de incontables millones de personas. Y muchos otros millones han sufrido de maneras inimaginables.
2 + 2 =¿5?
Para los regímenes marxistas es fundamental que todos vivan dentro de la versión autorizada de la realidad, sin que se les permita resistirse a ella o cuestionarla. Lo mismo ha sucedido en términos de adoctrinamiento izquierdista en toda la sociedad occidental actual, donde las personas son anotadas en listas negras y “canceladas” por no defender las posiciones sociopolíticas e ideológicas que se fomentan ampliamente, incluido el reciente cambio del transgenerismo: de ser un trastorno mental, pasó a convertirse en una expresión de liberación sexual que debe celebrarse.
Pero ¿cómo se consigue que la gente se conforme con lo que es manifiestamente falso? Mediante propaganda, reeducación, omisión de hechos, compulsión, manipulación psicológica (entregar a la gente información falsa para conseguir que cuestione sus percepciones o su cordura), lavado de cerebro y silenciamiento.
En la famosa novela distópica “1984”, de George Orwell, el protagonista Winston se enfrenta al Partido gobernante, que le ordena rechazar la evidencia de sus ojos y oídos.
Pero él decide aferrarse a los truismos (verdades obvias y triviales): el mundo existe, las piedras son duras, el agua es húmeda. Y escribe en su diario: “La libertad es la libertad de decir que dos más dos son cuatro. Si se admite esto, todo lo demás viene por añadidura”.
Sin embargo, el régimen totalitario contradice precisamente este punto. El inquisidor de Winston, O’Brien, le dice que la realidad no es externa sino que está en la mente humana, pero no individualmente sino solo según la mente colectiva e inmortal del Partido, que Winston debe reaprender para volverse cuerdo. O’Brien tortura entonces a Winston, levantando cuatro dedos y preguntándole cuántos ve, a lo que Winston responde que cuatro. “Pero si el Partido dice cinco”, pregunta O’Brien, “¿entonces cuántos?”. Winston sigue diciendo cuatro. A medida que avanza la tortura, Winston acaba diciendo cinco, pero O’Brien le dice que está mintiendo, ya que Winston no se lo cree.
“‘¿Cómo puedo evitarlo?’, balbuceó. ‘¿Cómo puedo evitar ver lo que tengo ante mis ojos? Dos y dos son cuatro’”.
“A veces, Winston. A veces son cinco. A veces son tres. A veces son todos a la vez. Debes esforzarte más. No es fácil volverse cuerdo”.
Una vez que la mente de una persona se desestabiliza al punto de cuestionar la realidad básica, está dispuesta a aceptar sin resistencia una realidad falsa. Nuestros sistemas educativos y los medios de comunicación actuales aún no han llegado a tal extremo, pero se han convertido en bastiones de la manipulación psicológica y el lavado de cerebro.
Ahora incluso vemos cómo algunos profesores rechazan la idea de las matemáticas como algo neutral y objetivo, afirmando que 2+2=4 “hiede a patriarcado supremacista blanco”, y que los métodos y resultados de esta disciplina racista, sexista, definidora de género y, por tanto, opresora, no deberían aceptarse como realidad (William Dembski, “The War on 2+2=4” [“La guerra contra el 2+2=4”], Evolution News, 8 de abril de 2024). Sin embargo, las matemáticas forman parte de la lógica del universo inventada por el Creador. Por tanto, desechar la realidad de las matemáticas es rechazar a Dios y sus designios y reglas. Y lo mismo ocurre con el género, del que hay dos, masculino y femenino. Sin embargo, en sus recientes audiencias de confirmación, ¡una jueza liberal del Tribunal Supremo de EE. UU. no fue capaz de definir lo que es una mujer! ¡Cuán bajo hemos caído!
Las leyes espirituales de Dios que regulan la conducta humana nos fueron dadas no solo como instrucción básica, sino también para traer bendiciones a nuestras vidas, protegiéndonos a nosotros y a los demás de posibles daños. El dolor y la angustia invaden al mundo cuando se niega esta realidad y se opta por estilos de vida alternativos, pensando que pueden producir alegría y satisfacción.
Auge y caída del padre de la mentira
Todo esto ha sido endosado a la humanidad por Satanás el diablo. Como ya se ha mencionado, él es el mismísimo padre de la mentira (Juan 8:44) y ha engañado al mundo entero (Apocalipsis 12:9).
Su engaño a la humanidad comenzó cuando se le apareció a Eva como la serpiente en el huerto de Edén y le dijo la gran mentira: que ella era inmortal y que esencialmente podía ser su propio dios (Génesis 3:3-6). Pero en realidad quería que aceptara su falsa realidad y también a él, como su dios. Y Satanás, como el dios de esta era, ha continuado cegando a la gente a la realidad (2 Corintios 4:4). Él y sus demonios operan como los verdaderos escalones de poder en este mundo (véase Efesios 6:12).
Antes de engañar a los seres humanos, Satanás difundió sus mentiras entre los ángeles, y los que decidieron seguirlo se convirtieron en demonios. Pero su engaño no comenzó con ellos, sino con él mismo. Leemos en Ezequiel 28 e Isaías 14 sobre lo orgulloso que estaba de su belleza y sobre su decisión de rebelarse contra Dios. Pero lo que en realidad ocurrió aquí fue que él negó su propia realidad: rechazó el puesto de Dios y el de sí mismo con respecto a los demás, imaginando que podía crear su propia realidad.
Además, es posible que Satanás incluso haya creído que estaba en lo correcto y Dios en lo incorrecto, cosa que determinó por sí mismo. Leemos en 2 Corintios 11:13-15 que Satanás se transforma en ángel de luz, mientras que sus siervos se transforman en ministros de justicia. Normalmente pensamos que esto es solo un disfraz; pero en la retorcida realidad de Satanás, quizá se ha convencido a sí mismo de que él es el bueno, de que es el héroe de su historia, de que hizo bien liderando la rebelión liberadora contra la Autoridad maligna. Quienes lo siguen, a menudo consideran estar en el lado correcto.
Satanás quiere crear su propia realidad y tiene al mundo cautivo para que se niegue a ver la realidad que Dios ha establecido, pero eso es mentira. Y creer que podemos ir en contra del Autor de la realidad con sus leyes inmutables acarrea todo tipo de horribles consecuencias. Vivir en contra del Creador no trae nada bueno y puede destruir a todos los que siguen ese camino, que a veces, en diversos grados, hemos sido todos nosotros. Lo que necesitamos es alinearnos con la Verdad suprema de Dios, tanto en la forma en que entendemos como en la forma en que vivimos: sometiéndonos a Dios y resistiendo al diablo (Santiago 4:7; lea “Cuidado con las artimañas de Satanás”, a partir de la pág. 18).
En 1974, el disidente soviético Aleksandr Solzhenitsyn escribió un poderoso ensayo titulado “Vivir sin mentira” (una lectura recomendada que puede encontrar en Internet). En medio de la aplastante inundación de mentiras en la sociedad, dice que “la salida más simple y más accesible a la liberación de la mentira descansa precisamente en esto: ninguna colaboración personal con la mentira. Aunque la mentira lo oculte todo y todo lo abarque, no será con mi ayuda ... Nuestro camino es hablar fuera de ese corrompido límite” (énfasis en el original). En su lugar, como él muestra, debemos defender lo que sabemos que es verdadero y correcto: “vivir de acuerdo con la verdad”.
Los días más tenebrosos bajo el dominio del diablo aún están por llegar. Sus mentiras no conducirán a la humanidad al paraíso y a un reino de autenticidad que traiga satisfacción, sino a una guerra descomunal, destructora de civilizaciones, que llevará a la humanidad al borde de la extinción.
Pero finalmente amanecerá un nuevo día con el regreso de Jesucristo para gobernar al mundo. Él desterrará al diablo, cuyos engaños por fin cesarán (Apocalipsis 20:1-3). Y bajo el reinado de Cristo y sus seguidores de esta era, el mundo aprenderá la verdad de Dios y cómo vivir de acuerdo con ella (versículos 4-6; Isaías 11:9). (Asegúrese de leer “Proclamación de los Diez Mandamientos: Una ley para el futuro”, que comienza en la pág. 4).
Como Jesús prometió a los que aceptaran y siguieran sus enseñanzas, “conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” (Juan 8:32).
Un día la mentira dejará de existir; pero el Reino de Dios de la verdad florecerá para siempre. BN
Por Donald Ward
¿Ha hecho usted a Dios
a su propia imagen?
Cuando Dios entregó el mandamiento que prohíbe tener imágenes, se estaba refiriendo a algo más que a los ídolos físicos. También nos estaba diciendo que no lo imagináramos a él según nuestras ideas personales, sino que lo aceptáramos tal como es y mantuviéramos una relación con él según sus condiciones.
¿Ha creado usted? Su propia imagen De Dios, creyendo que él piensa y es como usted? Los dos primeros mandamientos básicamente establecen no tener otros dioses delante del Dios verdadero y no hacer ninguna imagen esculpida ni inclinarse ante ella (Éxodo 20:2-5).
La acepción espiritual incluye no tener imágenes falsas en la mente. ¿Se ha convertido usted en su propio Dios? ¿Ha decidido por su cuenta qué es bueno y qué es malo?
La letra de una vieja canción de Don Williams manifiesta cómo la gente ha hecho a Dios según su propia imagen: “No creo que el cielo reciba solo a los que se congregan ... pero creo en el amor”.
A menudo se dice: “Creo que Dios solamente quiere que seamos buenas personas y que amemos a todo el mundo”. Sin embargo, la Biblia nos dice que no dejemos de congregarnos (Hebreos 10:25).
La letra de esta canción refleja lo que dicen las encuestas realizadas entre los creyentes cristianos modernos. Incluso hace unos 20 años, más de dos tercios de los evangélicos estadounidenses encuestados dudaban de lo que dicen las Escrituras, de que la salvación es solo a través de Jesús. Cuando se les preguntó si creían que las personas “buenas” de otras religiones también podían ir al cielo al morir, el 68 por ciento de los evangélicos dijo que sí. Entre los católicos estadounidenses, increíblemente un 91 por ciento contestó que sí, y el 79 por ciento del total de cristianos estadounidenses contestó que sí (“The Pearly Gates Are Wide Open” [“Las puertas de perla están abiertas”], Belief.net, agosto de 2005).
Además de interpretar erróneamente lo que es ir al cielo al momento de morir como la recompensa de los salvos (lo que la Biblia en realidad enseña es que los creyentes serán resucitados para reinar con Dios y Cristo en la Tierra, Apocalipsis 5:10; 20:4-6), se descarta plenamente la necesidad de Cristo.
Según parece, la gran mayoría de quienes se consideran cristianos ya no creen en la afirmación que hizo Jesús de que él es el único camino hacia Dios (Juan 14:6), corroborada por el apóstol Pedro con su testimonio: que solo hay un nombre dado a los hombres por el que podemos ser salvos (Hechos 4:12). Jesús murió por los pecados del mundo. Él es el Salvador de los judíos y de los gentiles. Así que el plan de salvación es inclusivo: comprende a todas las razas, naciones y grupos étnicos. Pero el camino a la salvación es exclusivo: solo hay una puerta y un camino (Juan 10:7-9; Mateo 7:13-14).
Entonces, ¿por qué los cristianos llegan a una conclusión diferente? La propia Escritura lo advierte:
“... y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará” (Mateo 24:12). Vivimos en una época en la que, como profetizó Isaías, la verdad y la justicia han caído en desuso. Solo visite un gran centro comercial un domingo por la mañana, que según muchos creen, es el día en que deben celebrarse servicios religiosos (aunque están equivocados), y encontrará el estacionamiento repleto. Cada vez son más los que creen que no es necesario ir a la iglesia, y solo quieren saber el propósito que Dios tiene para ellos y luego dedicarse a sus propias actividades.
En lugar de imaginarnos a Dios según nuestro propio criterio, debemos considerar lo que revela acerca de sí mismo y sobre nosotros, y buscar su dirección y ayuda.
La gente intenta conocer y definir a Dios por su cuenta
¿Puede una persona forjar una relación directa con Dios aparte de lo que dice su Palabra? Esta es una de las preguntas más importantes y esenciales de todos los tiempos. Es decir, ¿se puede conocer a Dios independientemente de la revelación divina? Las personas nacen analfabetas, y aun después de aprender a hablar y a leer, en su mayoría son analfabetas espirituales. Forman sus conceptos sobre Dios basándose en la cultura y el entorno espiritual en el que se desarrollan. Por lo general, de los budistas nacen budistas, hindúes de los hindúes, musulmanes de los musulmanes, judíos de los judíos y cristianos de los cristianos, aunque, claro, hay excepciones. Por causa del proselitismo y la inmigración, las diversas religiones del mundo han hecho incursiones en otras culturas.
Con el transporte público y los medios de comunicación masivos, y especialmente ahora gracias al Internet, la gente tiene acceso a los conceptos culturales y costumbres de los pueblos de todo el mundo mucho más rápidamente que en el pasado, incluso con solo tocar una tecla de computador. Todas estas cosas han creado una mezcla y fusión de diferentes conceptos religiosos. Diversas corrientes del cristianismo se han extendido por todo el mundo pero, irónicamente, la religión cristiana ha sido más influenciada por los conceptos orientales que al contrario.
Además de estas circunstancias, seguimos viendo el sostenido ataque a la veracidad de la Biblia por parte del llamado mundo científico y también de la cultura en general. La evolución se da como un hecho cierto, tratando así de negar que Dios es el Creador de la humanidad. En efecto, la ciencia enseña que no existe un mundo espiritual y que todo en el universo se formó y es regido por leyes naturales.
Sin embargo, el mundo del entretenimiento está saturado de alusiones a lo sobrenatural. Casi en cada nueva temporada televisiva abundan los programas que narran encuentros con lo paranormal. Un gran porcentaje de las películas producidas en los últimos años describe algún tipo de fuerza sobrenatural. Los dibujos animados y las películas que ven nuestros niños están atiborrados de personajes sobrenaturales malvados como fantasmas, brujas, adivinos, vampiros, etc.
Lamentablemente, a la par con todo esto está el hecho de que muchos líderes prominentes de la iglesia han demostrado ser hipócritas y estar más preocupados de trasquilar al rebaño que de alimentarlo. Además, muchos de los hombres y mujeres que enseñan teología en las universidades y seminarios no creen que en realidad la Biblia sea la Palabra inspirada de Dios.
Sin embargo, hay algo dentro de la psiquis humana que anhela trascender esta mera existencia mortal y física, y que lo impulsa a las estrellas, por así decirlo. Antiguamente la gente procuraba comprender el cómo, el qué y el porqué de su existencia, así que se volvieron hacia los cielos e idearon dioses a partir de cosas que no eran dioses. En otras palabras, formaron a Dios según su propia imagen.
El profeta Jeremías hace una descripción asombrosa de la comparación entre los dioses fabricados por el hombre y el Dios verdadero de la Biblia: “Así dijo el Eterno: No aprendáis el camino de las naciones [paganas]; ni de las señales del cielo tengáis temor, aunque las naciones las teman. Porque las costumbres de los pueblos son vanidad; porque leño del bosque cortaron ... lo adornan ... lo afirman para que no se mueva, y no hablan; son llevados, porque no pueden andar. No tengáis temor de ellos, porque ni pueden hacer mal, ni para hacer bien tienen poder.
“No hay semejante a ti, oh Eterno ... Enseñanza de vanidades es el leño ... Les diréis así: Los dioses que no hicieron los cielos ni la tierra, desaparecerán de la tierra y de debajo de los cielos ... Todo hombre se embrutece, y le falta ciencia; se avergüenza de su ídolo todo fundidor, porque mentirosa es su obra de fundición, y no hay espíritu en ella. Vanidad son, obra vana ... No es así la porción de Jacob; porque él es el Hacedor de todo, e Israel es la vara de su heredad; el Eterno de los ejércitos es su nombre” (Jeremías 10:2-16).
La gente tiene solo dos opciones:
1) aceptar al Dios que se ha revelado en la Biblia a través de muchas pruebas infalibles; o 2) aceptar dioses que son producto de la imaginación humana. Como ya se ha señalado, los seres humanos son físicos, finitos, mortales y están sujetos al pecado y a la muerte. Aparte de la revelación, son analfabetos espirituales.
La única fuente real de poder espiritual es ignorada
La ciencia moderna niega la revelación divina. Por tanto, no podemos esperar que nos guíe hacia el Dios verdadero. Incluso las principales religiones del mundo están desorientadas, esperando el advenimiento de un gran mesías espiritual que conduzca al mundo a una nueva era. Los budistas esperan al quinto Buda, los hindúes a Krishna, los musulmanes a un gran Mahdi y los judíos al Mesías, pero como líder humano. Ninguna de estas religiones está en busca del verdadero Hijo de Dios como un ser espiritual lleno de poder para que gobierne la Tierra como Rey de reyes y Señor de señores. Incluso la mayoría de los que profesan ser cristianos y creen en el regreso de Cristo, no comprenden su naturaleza ni lo que vendrá a hacer.
Lamentablemente, la gente ha estado haciendo a Dios a su imagen por mucho tiempo. Cuando se trata de los grandes problemas sociales de hoy, usan el razonamiento humano en lugar de lo que Dios haría. Razonan: ¿Acaso un Dios amoroso excluiría a alguien? Si no es así, ¿deberíamos entonces excluir a las personas que practican estilos de vida sexuales distintos? Sin embargo, en realidad se excluyen a sí mismos al seguir lo que no concuerda con la Palabra de Dios.
Dios ama a las personas y quiere que se arrepientan del pecado, y nosotros debemos imitarlo, como dice la expresión: “Ama al pecador, odia el pecado”. Sin embargo, están tratando de condicionarnos para que en realidad amemos también el pecado. Así, las películas que reflejan la corrupta cultura actual son nominadas “película del año”. Y con mucha frecuencia, tales películas son las grandes ganadoras.
La gente va a la iglesia y escucha al pastor, pero solo se entusiasma cuando este habla de acontecimientos actuales o cuenta una historia emotiva y desgarradora con la cual se identifican. Cuando predica la verdad, pierden el interés y empiezan a soñar despiertos y a contemplar dónde almorzarán y qué harán el resto del día. En otras palabras, ignoran la única fuente real de poder espiritual.
En 2 Timoteo 3:1-5, el apóstol Pablo describe gráficamente la corrupción de la sociedad moderna que los feligreses de hoy tristemente han seguido. La lista de males termina con “amadores de los deleites más que de Dios, que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella”. Y en el capítulo siguiente es claro al dirigirse al ministerio: “... que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina. Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros conforme a sus propias concupiscencias, y apartarán de la verdad el oído y se volverán a las fábulas” (2 Timoteo 4:2-4).
La verdad solo llega a través de la revelación divina y la relación con Dios
¿Ha modelado usted a Dios conforme a sus propias ideas? ¿Ha negado la única fuente de verdadera revelación, es decir, el Espíritu de Dios y la Palabra de Dios? Observe lo que escribe Pablo en 1 Corintios 2:9-12: “Más bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio ni oído oyó, que ni han surgido en el corazón del hombre, son las que Dios ha preparado para los que lo aman. Pero a nosotros Dios nos las reveló por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun las cosas profundas de Dios. Pues ¿quién de los hombres conoce las cosas profundas del hombre, sino [por] el espíritu del hombre que está en él? Así también, nadie ha conocido las cosas profundas de Dios, sino [por] el Espíritu de Dios. Y nosotros no hemos recibido el espíritu de este mundo, sino el Espíritu que procede de Dios, para que conozcamos las cosas que Dios nos ha dado gratuitamente” (Reina Valera Actualizada 2015).
No se puede conocer al Dios verdadero sin revelación, y Dios se revela a través de las páginas de la Biblia. Esta es la única manera de conocer a Dios y de comprender por qué estamos en esta Tierra. Usted fue creado para un propósito grandioso y trascendental. El dios de este mundo procura cegar las mentes y corazones de los seres humanos para que no vean la gloriosa verdad del evangelio, pero usted no tiene por qué permanecer ciego. Puede acercarse a la luz; puede conocer la verdad, y la verdad puede liberarlo del miedo, la ignorancia, la superstición y los dogmas de los hombres que ven a Dios según sus conceptos humanos (Juan 8:32).
Jesucristo dijo de sí mismo: “Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres” (Juan 8:36). La única manera en que usted puede convertirse en un hijo de Dios es a través de él. El verdadero cristianismo es la única religión que enseña que usted puede convertirse en hijo de Dios en sentido literal. Los ministros del cristianismo tradicional hablan de ser hijos de Dios, pero no en el sentido que revela la Biblia (véase Romanos 8:14-17).
La mayoría de los que profesan el cristianismo no entienden realmente quién y qué es Dios, ni cuál es su propósito. Tampoco entienden quién es el hombre, qué es, y cuál es su propósito. Por medio de Jesucristo, Dios ha hecho posible que los seres humanos nos reconciliemos con el Padre para que podamos recibir el Espíritu Santo, la esencia misma de Dios, y llegar a ser partícipes de la naturaleza divina (2 Pedro 1:4).
Así como somos engendrados por nuestros padres físicos, Dios Padre nos engendra con su Espíritu para que podamos convertirnos, literalmente, en hijos de Dios.
La Palabra de Dios es clara cuando afirma que somos hijos de Dios. Como hijos de Dios, los creyentes no irán a una especie de cielo o paraíso, según lo que afirma cierto concepto erróneo. En realidad van a reinar con Dios y Cristo en la Tierra, cumpliendo perfectamente la voluntad de Dios.
Modelar a Dios de acuerdo a nuestra imagen es simplemente negar la realidad, y está destinado a fracasar. En cambio, necesitamos cooperar con Dios en su obra de transformarnos a su imagen para que al final seamos como él, ¡porque ese es el asombroso propósito para el cual nos creó! BN
Por Larry Walker
Cuidado con las
artimañas de
Satanás
Es preciso que nos mantengamos vigilantes para protegernos de los intentos del enemigo de corrompernos y destruirnos. Veamos aquí algunas de las tácticas del diablo que comienzan con la letra D.
La Fiesta de las Trompetas, ordenada en la Biblia, da inicio a la temporada de los días santos de otoño (Levítico 23:23-25) y representa el regreso de Jesucristo como Rey de reyes y Señor de señores, cuando librará las etapas finales de la guerra para reemplazar a Satanás el diablo como gobernante de este mundo. (Para saber más, lea “Los festivales de otoño: Mapa de nuestro futuro supremo” a partir de la página 8, así como nuestra guía de estudio gratuita Las Fiestas Santas de Dios: Esperanza segura para toda la humanidad).
El resultado de aquella guerra ya ha sido determinado: Jesucristo vencerá a Satanás, lo que asegurará la liberación y rescate de todos los que sirven a Dios como su pueblo: “Debido a que los hijos de Dios son seres humanos –hechos de carne y sangre– el Hijo también se hizo de carne y sangre. Pues solo como ser humano podía morir y solo mediante la muerte podía quebrantar el poder del diablo, quien tenía el poder sobre la muerte” (Hebreos 2:14, Nueva Traducción Viviente).
El Día de Expiación, que se celebra poco después (Levítico 23:26-32), nos recuerda la remoción de Satanás y finalmente la reconciliación de todo el mundo. Sin embargo, aunque la guerra de Cristo contra Satanás ya ha sido ganada, aún debemos librar nuestras batallas espirituales en esta vida y recordar quién es nuestro enemigo: “Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes” (Efesios 6:12, NTV).
En 2 Corintios 2:11 se dice de Satanás que “no ignoramos sus maquinaciones”, es decir, los métodos o medios que urde para desviarnos y hacernos daño (énfasis nuestro en todo este artículo). Sin embargo, aunque no seamos ignorantes, podemos ser olvidadizos. Vamos a utilizar la letra D para ayudarnos a recordar algunas de las cosas que enfrentamos cuando se trata de las tácticas de Satanás.
Incluso el título de Satanás, diablo (del griego diabolos, que significa calumniador o acusador), empieza con la letra D, y él y sus secuaces se llaman demonios.
Analicemos algunas tretas de Satanás de las que debemos cuidarnos, y la estrategia que necesitamos para evitarlas.
1. Decepción
Satanás es el mismísimo padre de la mentira (Juan 8:44). Apocalipsis 12:9 se refiere a él como “el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero” (NTV). El hecho de que Satanás sea un “engañador” muestra que es un peligro continuo.
“Satanás, quien es el dios de este mundo, ha cegado la mente de los que no creen. Son incapaces de ver la gloriosa luz de la Buena Noticia. No entienden este mensaje acerca de la gloria de Cristo, quien es la imagen exacta de Dios” (2 Corintios 4:4, NTV).
El diablo está detrás de los “falsos Cristos, y falsos profetas, [que] harán grandes señales y prodigios, de tal manera que engañarán, si fuere posible, aun a los escogidos” (Mateo 24:24; compárese con 2 Corintios 11:13-15).
Algunos piensan que este párrafo significa que los verdaderos cristianos no pueden ser engañados por Satanás. Pero si así fuera, ¿qué sentido tendrían los versículos que advierten a los creyentes contra ello? (Véase Mateo 24:4; 1 Corintios 3:18; Efesios 5:6; 2 Tesalonicenses 2:3; 1 Juan 3:7).
Hebreos 3:13 nos amonesta: “ ... exhortaos los unos a los otros cada día, entre tanto que se dice: Hoy; para que ninguno de vosotros se endurezca por el engaño del pecado”. Seguimos siendo susceptibles al engaño en muchos ámbitos de la vida.
2. División
El diablo trata de aplicar la estrategia de “divide y vencerás” en un intento de abrir una brecha entre Dios y su pueblo, entre los miembros de
la Iglesia y, especialmente, entre los miembros y su pastor u otros líderes de la Iglesia (véase 1 Corintios 3:3). Al igual que los que se dejan influir por él, este ser maligno “habla mentiras, y “siembra discordia entre hermanos” (Proverbios 6:18-19).
3. Desconfianza (especialmente en la autoridad)
Satanás busca desacreditar a los líderes mediante acusaciones (a menudo falsas). Esto comenzó en el huerto de Edén y continúa sin ningún freno hoy en día, especialmente en la política.
La primera generación de Israel que salió de Egipto acusaba constantemente a Moisés y a Dios de estar en su contra (sin duda inspirados por Satanás). Muchos en la congregación de Corinto desconfiaban de Pablo (1 Corintios 4:3-5).
4. Distracción
Debemos “servir mejor al Señor, con la menor cantidad de distracciones posibles” (1 Corintios 7:35, NTV).
Satanás quiere que nos desviemos, así que desvía nuestra atención en dos direcciones: placeres engañosamente atractivos y problemas desorientadores. Satanás utiliza los problemas para distraernos de aquello en lo que Dios pretende que nos enfoquemos y crezcamos.
Jesús dijo: “Mirad también por vosotros mismos, que vuestros corazones no se carguen de glotonería y embriaguez [letargo físico y espiritual] y de los afanes de esta vida, y venga de repente sobre vosotros aquel día [del regreso de Cristo]. Porque como un lazo vendrá sobre todos los que habitan sobre la faz de toda la tierra. Velad, pues, en todo tiempo orando que seáis tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas que vendrán, y de estar en pie delante del Hijo del Hombre” (Lucas 21:34-36).
La advertencia de “velad” significa estar vigilantes, permanecer alerta: “Manténganse siempre alerta” (Lucas 21:36, NTV).
Observar las fiestas santas de Dios, como se describe en la introducción, nos ayuda a mantenernos enfocados en el plan de Dios para nosotros y para toda la humanidad.
5. Desánimo, desesperación, desaliento, depresión
Las Escrituras advierten contra estos sentimientos negativos que afloran ante los desafíos y persecuciones (Deuteronomio 1:21; Hebreos 12:3). Esto sucede porque ponemos énfasis en el problema y no en la solución, en el pasado y no en el presente y el futuro. La solución es creer y reclamar las promesas de Dios y mirar hacia adelante con esperanza.
Aprenda del pasado, viva el presente y viva para el futuro.
6. Devastación y muerte
Estas son las armas de destrucción masiva de Satanás y su objetivo final para sus víctimas. Como vimos en Hebreos 2:14, él tiene “el poder sobre la muerte”, pero ese poder es anulado por Dios a través de Cristo, cuya ayuda debemos buscar.
“¡Estén alerta! Cuídense de su gran enemigo, el diablo, porque anda al acecho como un león rugiente, buscando a quién devorar. Manténganse firmes contra él y sean fuertes en su fe” (1 Pedro 5:8-9, NTV).
“Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes. Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros. Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros” (Santiago 4:6-8).
El ayuno es una de las mejores formas de resistir al diablo, de humillarnos y permanecer cerca de Dios (lea nuestra guía de estudio gratuita Herramientas para el crecimiento espiritual para saber más). El Día de Expiación, que representa la remoción de Satanás, se observa mediante ayuno (Levítico 23:27; compare Isaías 58:3, 5).
“Una palabra final: sean fuertes en el Señor y en su gran poder ... Por lo tanto, pónganse todas las piezas de la armadura de Dios para poder resistir al enemigo en el tiempo del mal. Así, después de la batalla, todavía seguirán de pie, firmes ... (Efesios 6:10-11, 13, NTV).
7. Dardos de destrucción
Una pieza fundamental de esa armadura es la siguiente: “Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno” (Efesios 6:16), es decir, todas las tentaciones y problemas que Satanás nos lanza para destruirnos.
“La palabra griega traducida como ‘escudo’... hace referencia al gran escudo rectangular de madera del soldado romano ... de unos 1.2 m de alto, cubierto de cuero por fuera. Antes de una batalla en la que podían dispararles flechas incendiarias, los soldados mojaban con agua la cubierta de cuero para apagar las flechas. Los legionarios romanos podían cerrar filas con estos escudos: la primera fila sujetaba los suyos borde con borde por delante, y las filas de atrás sujetaban los escudos por encima de sus cabezas. En esta formación eran prácticamente invulnerables a las flechas, las rocas e incluso las lanzas” (nota a pie de página de la versión en inglés New English Translation).
Satanás es el Destructor empeñado en nuestra ruina (Apocalipsis 9:11, NTV). Pero nuestra fe nos protegerá de sus dardos de fuego, y al permanecer unidos en la fe como pueblo de Dios se despliega la cúpula protectora.
Es fundamental que desconfíe de las tácticas de Satanás. Y en caso de que esté a punto de sucumbir, tengo otra palabra con D para usted: ¡desista! Elija en su lugar la palabra que comienza con D que Dios nos ofrece: el destino de la vida eterna en su reino. BN
Compass Check
Por Dan Preston
¿Qué significa ser un hombre?
Es muy probable que todos hayamos visto películas en las que un sargento de instrucción intenta que los nuevos reclutas se pongan en forma. Corren durante kilómetros, hacen flexiones y otros ejercicios aparentemente imposibles, en los que inevitablemente fracasan. Entonces, el viejo y curtido sargento les grita: “¡Ustedes son una muestra de los tipos más débiles de la especie masculina que he visto jamás! ¡¿Son hombres o no?!”
¿Es eso lo que significa ser un hombre? ¿Ser más fuerte, más rápido y más recio que los demás? ¿O quizá se trate de ser el más divertido, el más inteligente o el más rico? Tal vez eres tan apuesto y te vistes tan bien que podrías ser modelo para la portada de una revista de moda, alguien que es la envidia de todo el mundo. Y si bien no hay nada malo en ser rico, apuesto, fuerte o divertido, ¿es eso acaso lo que significa ser un hombre?
EL SÍNDROME DE PETER PAN
“¡No quiero crecer!” En esencia, esto es lo que se conoce como “síndrome de Peter Pan”: jóvenes que se niegan a asumir las obligaciones de la edad adulta y se aferran a las cosas de la adolescencia. Ya sabes a qué me refiero: no quieren sacar la basura porque les da miedo la oscuridad; cuentan chistes groseros, sucios y subidos de tono; sacan malas calificaciones en un examen por invertir más tiempo en videojuegos que en estudiar. En algunos casos, los jóvenes adultos se sienten incapaces de vivir solos porque no tienen una fuente suficiente de ingresos.
La Biblia presenta una imagen varonil que es a la vez masculina y tierna, valiente y sabia, audaz y cortés, segura de sí misma y fácil de enseñar, autónoma y capaz de responder por los demás, fuerte y amable. Si todos los hombres se esforzaran por entender la descripción bíblica de la virilidad, habría familias más fuertes, hijos seguros y empresas más rentables.
A continuación veremos algunos aspectos para ayudarte a implementar la masculinidad bíblica en tu propia vida.
SÉ RESPONSABLE
El apóstol Pablo escribió: “Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres, sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia; porque a Cristo el Señor servís” (Colosenses 3: 23-24, énfasis añadido). En términos generales, esto quiere decir que cada persona debe sentirse orgullosa de hacer su trabajo. Sin importar si uno es el barrendero o el gerente general de una corporación multimillonaria, debe trabajar como si Jesucristo fuera su jefe.
Pablo continúa: “Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia que hiciere, porque no hay acepción de personas” (v. 25). En otras palabras, no te justifiques por las cosas que no has hecho bien o por algún trabajo que no has terminado; más bien, asume el compromiso de hacerlo. Si no sacaste la basura a la acera porque nadie te lo recordó hasta que se hizo de noche, no es culpa de otros que no te hayan recordado más temprano, pues ese es una de tus obligaciones semanales. No inventes excusas. Simplemente procura cumplir con las tareas que te han asignado. Como preadolescente, puedes demostrar tu liderazgo de varias maneras: cumplir con tus tareas domésticas, tomar en serio tus deberes escolares y hacer lo mejor posible, ayudar a tus padres en todo lo que puedas, preocuparte por las personas mayores de la Iglesia y conocer de sus vidas, u ofrecerte como voluntario para servir en tu congregación según tus habilidades personales.
En la etapa de la adolescencia hay muchas oportunidades de desarrollo personal: poner todo tu empeño en la escuela para ser admitido en la universidad, ser un conductor confiable, trabajar y ahorrar dinero para los estudios o para un auto, etc. Sea lo que sea, hazlo como si fuera para el Eterno, ¡y asume la responsabilidad de tu propio futuro!
MANTÉN EL EQUILIBRIO
Aunque ser un hombre requiere asumir las responsabilidades de la hombría, hay que tener en cuenta una advertencia: algunos empiezan a desarrollar una mentalidad de “triunfar a toda costa”. Aunque esto pueda ayudarte a ganar “montones de dinero”, no necesariamente significa que vas a ser una buena persona.
Ser hombre no significa ser impositivo frente a los demás con el fin de conseguir el mejor empleo o de ganar popularidad. Se requiere humildad, gentileza y también ser compasivo con los demás.
Considera cómo fue la vida de Jesucristo. Entre todos los seres humanos, ¡él es la figura más destacada de todos los tiempos! Sin embargo, no actuó de manera dominante, exaltándose a sí mismo por encima de los demás. En realidad, hacía todo lo contrario: “Recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando en las sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor” (Mateo 9:35-36).
Jesucristo pudo haber exigido que las demás personas se postraran ante él; sin embargo, no lo hizo. De hecho, rara vez leemos que les haya permitido a otros adorarlo. Aunque algunos puedan ver la compasión como una forma de debilidad, especialmente en los hombres, la vida que Jesús vivió es prueba de lo contrario.
CAMBIOS CON EL TIEMPO
El significado de ser un hombre cambia un poco a lo largo de la vida, sobre todo si uno se casa y tiene hijos. La Biblia afirma que el esposo debe ser el líder de su familia (Efesios 5:23). Sin embargo, hay formas correctas e incorrectas de ser un líder. ¿Recuerdas al sargento de instrucción al principio de este artículo? Si bien eso puede ser apropiado como preparación para la guerra, ¿es ese el tipo de comportamiento que un esposo debe tener hacia su esposa? ¡Desde luego que no!
Colosenses 3:19 (Nueva Traducción Viviente) dice lo siguiente: “Maridos, ame cada uno a su esposa y nunca la trate con aspereza”. Es una advertencia sencilla, pero profunda: ¡mostrar siempre amor y respeto por la esposa! O, en tu caso, por la joven que algún día podría ser tu esposa.
Una vez que llegan los hijos, hay nuevas y más responsabilidades. Deuteronomio 6:6-7 nos lo recuerda: “Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes”. Es un simple recordatorio de que, como dijimos, ser la cabeza de la familia conlleva responsabilidades. No solo debemos tratar a los demás con amor y respeto, sino que tenemos la obligación de enseñar a los hijos que traemos a este mundo el amor, las leyes y el camino de vida de Dios.
UN AYUDANTE EN EL VIAJE
Las responsabilidades de la hombría cristiana pueden parecer desalentadoras pero, felizmente, no estás solo en esta travesía. Además de tus padres y amigos, hay ayuda adicional a tu alcance. Esa ayuda proviene de Dios y está disponible a través del Espíritu Santo.
¡SÉ UN VERDADERO HOMBRE!
La próxima vez que veas una propaganda o escuches una discusión sobre cómo ser un hombre, reflexiona detenidamente sobre lo que se está fomentando: ¿Se conforma a lo que Dios espera de la hombría? ¿O es solo una forma de venderte algo o de enseñarte a dominar a los demás? Si es así, y a juzgar por lo que afirman, los que difunden este mensaje probablemente no saben mucho sobre cómo ser un hombre.
Dios creó a los seres humanos, a hombres y mujeres, con un propósito: el de crear una familia a su imagen. Como hombres jóvenes, ustedes desempeñan un papel clave en el plan de Dios: el de asumir las responsabilidades de la edad adulta y templar su energía con compasión. ¡Así se convertirán en la clase de hombres que Dios quiere en su familia! BN
“Y TODO LO QUE HAGÁIS, HACEDLO DE CORAZÓN, COMO PARA EL SEÑOR Y NO PARA LOS HOMBRES ...”. YA SEA QUE TRABAJES COMO BARRENDERO O COMO GERENTE GENERAL DE UNA CORPORACIÓN MULTIMILLONARIA, HAZLO COMO SI JESUCRISTO FUERA TU JEFE.
Compass Check destaca artículos para nuestros lectores jóvenes.
Noticias de actualidad
Intento fallido de asesinato del ex-presidente Donald Trump
El intento de asesinato del ex-presidente estadounidense Donald Trump, perpetrado el 13 de julio pasado, causó enorme conmoción en Estados Unidos y en todo el mundo. Mientras él hablaba en una de sus giras de la campaña electoral en Butler, Pensilvania, en procura de volver a la presidencia, fue alcanzado por una bala que le rozó la oreja. Uno de los asistentes al mitin murió y otros dos resultaron gravemente heridos, en tanto que un francotirador del Servicio Secreto mató al terrorista apostado en un tejado a corta distancia de la multitud.
Fue extraordinario ver cómo enseguida el presidente Trump se levantó de en medio de sus agentes de seguridad, blandió el puño, lo agitó en el aire y alentó a los asistentes al mitin a que siguieran luchando. Este hecho fue aclamado por muchos como un momento icónico de la historia. Pero la bala había estado muy cerca de acabar con su vida. El hecho de haber girado la cabeza en el momento preciso para señalar cierta información en una pantalla evitó que la bala se la atravesara, en plena transmisión directa por televisión. En su plataforma de medios sociales TruthSocial reconoció que “solo Dios fue quien impidió que ocurriera lo impensable".
Si Trump hubiera sido asesinado, tal vez el malestar civil habría llegado a un punto crítico, con violentas represalias y desórdenes. Afortunadamente eso no ocurrió; no obstante, lamentamos las víctimas, las condiciones y la confusión que provocó todo esto.
Aún quedan muchas preguntas que responder y graves inquietudes en cuanto a lo ocurrido. ¿Cómo supo el pistolero que el tejado estaría sin vigilancia para poder actuar libremente? ¿Por qué estaba el tejado sin vigilancia? Hubo muchas fallas en la seguridad. Muchos han especulado acerca de colusión y encubrimiento. Las audiencias del Congreso revelaron que el Servicio Secreto, encargado de proteger a los presidentes actuales y anteriores, y a los candidatos presidenciales, no había hablado con las fuerzas de seguridad locales antes del mitin y ni siquiera semanas después. Esto es muy extraño. Al igual que con algunos intentos de asesinato del pasado, es posible que nunca se llegue al fondo del asunto. Sin duda hubo intervención de fuerzas espirituales siniestras, ya que estas influyen en diversos acontecimientos importantes del mundo.
Mientras reflexionamos en lo sucedido, todos deberíamos estar orando por nuestros líderes nacionales e intercediendo por nuestro pueblo (1 Timoteo 2:1-4; véase Daniel 9:3-19). Sobre todo, deberíamos estar anhelando el día en que toda esa violencia sea cosa del pasado, rogando a Dios: “Venga a nosotros tu reino” (Mateo 6:10; véase versículo 33).
Para comprender el grave peligro que corren hoy Estados Unidos y otras naciones occidentales, solicite o descargue nuestra guía de estudio gratuita Estados Unidos y Gran Bretaña en la profecía bíblica. Y para saber más sobre el extraordinario mundo que nos espera, no deje de leer “Proclamación de los Diez Mandamientos: Una ley para el futuro”, en la página 4. BN
Un razonamiento utópico que pretende trastornar la realidad
Como se explica en "Reino de mentiras: El asalto demoniaco a la realidad" (a partir de la página 11), los socialistas y otros pensadores utópicos que creen tener el poder para resolver los problemas de la humanidad indudablemente viven en un mundo de fantasía.
Los pioneros comunistas Marx y Engels utilizaron un método de razonamiento delineado por el filósofo alemán Hegel, llamado dialéctica (confrontación de dos ideas para llegar a una tercera), que aplicaron para trastornar la sociedad. Su pensamiento lo explica muy bien el politólogo Victor Zitta en su libro escrito en 1964, en el que pone en entredicho a uno de los principales intelectuales marxistas de la era estalinista (George Lukacs’ Marxism, Alienation, Dialectics, Revolution [Marxismo de George Lukacs, alienación, dialéctica, revolución], pp. 210-211).
Zitta describe tres elementos presentes en el razonamiento dialéctico utópico marxista (parafraseado, ya que el escrito es académico):
1. Alienación, alimentar un sentimiento de desconexión con la realidad existente mediante una actitud radicalmente negativa hacia ella.
Odiar cómo son las cosas, rechazar la realidad tal cual es. No hay duda de que esto es evidente en los marxistas. Sin embargo, esto también encaja con cualquier otro tipo de insatisfacción y disociación, como ocurre con los anarquistas sexuales, especialmente los que afirman ser transgénero o no binarios.
2. Auto justificación en la seguridad de las conclusiones personales, negarse a examinar las creencias o ideas propias, incluso ante la evidencia de lo contrario.
3. Idealización del futuro perfecto que imaginan, para restar importancia o negar los aspectos positivos de la realidad existente y cualquier problema que surja al intentar revertirla. Los pensadores utópicos se empeñan en sus propósitos sin importar las posibles consecuencias, con tal de hacer realidad el futuro que idealizan.
Y aquí citamos a Zitta: “La hipocresía de negar el presente en aras de un futuro que también se proclama de forma hipócrita, que es la base de la dialéctica, es una consecuencia del intento de hacer realidad hoy su propia versión del reino futuro, una del intento de
buscar el sentido supremo en lo pasajero [en el aquí y el ahora]. Pero ¿tiene sentido esa búsqueda?”. Por supuesto, la respuesta es negativa. Sin embargo, los pensadores utópicos son obcecados.
Zitta también se refiere al uso de este razonamiento como mediación, o echar mano de los argumentos disponibles a través de una argumentación aparentemente lógica para disimular las contradicciones y otros problemas en sus supuestas soluciones. Básicamente se trata de mucha verborrea o ambigüedad para justificar, o simplemente negar, el hecho de que su propuesta no funciona. Esto no es lógica sino sofismas, tonterías con aires de sabiduría, para ganar debates.
Vemos que todo esto persiste en el pensamiento y las políticas progresistas actuales. Pero esta forma de pensamiento comenzó con Satanás el diablo cuando se rebeló. El propósito de Dios es que todos aprendamos las lecciones de esa senda errónea y que, en cambio, aceptemos humildemente y con gratitud la realidad y el futuro que él ha creado para nosotros. BN
Preguntas y respuestas
P: Usted se refiere a los mandamientos como el camino hacia la vida y la bendición. Pero ¿no es Jesús el camino? ¿No somos salvados por gracia mediante la fe en él y no mediante la ley?
R: Este asunto ha confundido a mucha gente a lo largo de los siglos. La respuesta bíblica es que no se trata de una opción entre dos. De hecho, ciertamente no se trata de cualquiera de las dos, como si fueran dos caminos diferentes. Más bien, ambas cosas marcan un solo rumbo, un solo camino, el único camino.
Al proclamar sus leyes, Dios le explicó a Israel: “¿Qué pide el Eterno tu Dios de ti, sino que temas al Eterno tu Dios, que andes en todos sus caminos, y que lo ames, y sirvas al Eterno tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma; que guardes los mandamientos del Eterno y sus estatutos, que yo te prescribo hoy, para que tengas prosperidad?” (Deuteronomio 10:12-13; compárese con Eclesiastés 12:13).
Jesús no abolió esta instrucción, como muchos suponen (véase Mateo 5:17-19). Cuando un joven le preguntó cómo tener vida eterna (Mateo 19:16), Jesús respondió: “Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos” (v. 17, énfasis nuestro en todo el texto). El joven preguntó cuáles, y Jesús procedió a describir varios de los Diez Mandamientos, como también el mandamiento resumido de amar al prójimo como a uno mismo (versículos 18-19).
Jesús censuró la idea de que la obediencia no es necesaria, preguntando: “¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, [que significa Maestro o Gobernante], y no hacéis lo que yo digo?” (Lucas 6:46). Y afirmó, además: “No todo el que me dice: Señor, Señor entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 7:21). Como dijimos, la obediencia es un requisito.
Jesús enseñó a sus discípulos a guardar sus mandamientos como él guardaba los mandamientos de su Padre (Juan 15:10). Y él ya había ordenado que la gente obedeciera los mandamientos de Dios. Algunos suponen que Jesús simplemente dio un nuevo mandamiento para amar, pero lo nuevo era que ahora lo tenían a él como el modelo al cual imitar, para saber cómo amar (Juan 13:34). Sin embargo, como acabamos de ver, eso incluía la obediencia a los mandamientos de su Padre.
De hecho, el apóstol Juan escribiría más tarde: “Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos” (1 Juan 5:3). Incluso dijo: “En esto sabemos que le conocemos, si guardamos sus mandamientos. El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, es un mentiroso, y la verdad no está en él” (1 Juan 2:3-4).
¿Dónde está, entonces, la necesidad de tener fe en Cristo? Aparte de él, nadie puede salvarse. Él lo afirmó personalmente: “Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie viene al Padre sino por mí” (Juan 14:6). La salvación solo es posible por medio de él (Hechos 4:12).
Alejados de él, las personas se enfrentan a una terrible situación: Romanos 3:23 dice que "todos pecaron", es decir, han transgredido la ley de Dios (1 Juan 3:4), y Romanos 6:23, que “la paga del pecado es muerte”. Por tanto, todos hemos sido condenados. Pero podemos recibir el perdón de Dios mediante el sacrificio de Cristo: “La sangre de Jesucristo, su Hijo, nos limpia de todo pecado” (1 Juan 1:7).
Sin embargo, esto no es una licencia para seguir pecando. El mandato de Jesús a la mujer adúltera fue “vete y no peques más” (Juan 8:11). Pero eso es pedir demasiado, porque como explica el apóstol Pablo, “la naturaleza pecaminosa es enemiga de Dios siempre. Nunca obedeció las leyes de Dios y jamás lo hará” (Romanos 8:7, Nueva Traducción Viviente). Entonces, ¿cómo es posible obedecer?
No podemos obedecer de forma continua sin la ayuda divina. Debemos recibir de Dios una nueva naturaleza y aceptar la guía de su Espíritu Santo (Hechos 2:38; 2 Pedro 1:4). Así, Jesús vive en nosotros para ayudarnos a obedecer, con las leyes de Dios escritas en nuestros corazones y mentes (Gálatas 2:20; Hebreos 8:10). Por nuestra parte, debemos cooperar, mantener una actitud de arrepentimiento por las cosas en que fallamos, y no desistir jamás.
La salvación en realidad es un don gratuito a través del arrepentimiento y la fe (Efesios 2:8-9), pero con la condición de continuar en una actitud de arrepentimiento. Esto significa arrepentirnos de desobedecer y comprometernos a obedecer en el futuro, y ser consecuentes.
Algunos afirman que cumplir con ciertas condiciones equivaldría a ganarse la salvación. Pero nuestra obediencia no obliga a Dios a salvarnos: la salvación sigue siendo un don. Y en cualquier caso, no podríamos cumplirlas por nuestra cuenta. Sin embargo, bien podríamos negarnos a cumplirlas, hecho que nos descalificaría y debemos evitar (véase 1 Corintios 9:27; Hebreos 12:4). Como dijimos, la fortaleza que necesitamos nos es dada por medio de la ayuda de Cristo.
Hay que señalar además que aunque Jesús es, como él dijo, el camino, la verdad y la vida, estas descripciones también se ajustan a la ley de Dios. “¡Bienaventurados los perfectos de camino, los que andan en la ley del Eterno!” (Salmo 119:1). “Todos tus mandamientos son verdad” (v. 151). “Aplicad vuestro corazón a ... todas las palabras de esta ley. Porque no os es cosa vana, es vuestra vida, y por medio de esta ley haréis prolongar vuestros días” (Deuteronomio 32:46-47).
Esto tiene sentido cuando reconocemos que Jesús es la Palabra de Dios (Juan 1:1-3, 14) y que entregó estas leyes a Israel en nombre del Padre. Él ejemplificó estas leyes a la perfección, y ellas describen su naturaleza. Murió para perdonarnos por caminar en contra de esas leyes para que pudiéramos, con su ayuda y poder, vivir en obediencia a ellas. Ocasionalmente seguiremos cayendo, pero debemos seguir arrepintiéndonos y creciendo a través de Cristo (1 Juan 1:8-2; 2 Pedro 3:18).
Lo que todo esto significa es que no es una cuestión de ley o de gracia; de los mandamientos, o de la salvación mediante la fe en Cristo. En cambio, es por gracia que Dios concede el perdón de los pecados mediante el sacrificio de Cristo, y su gracia hace posible la obediencia por medio del Espíritu Santo, con Cristo viviendo en nosotros para ayudarnos a crecer y vencer, lo que finalmente nos lleva a la salvación. Todo esto constituye el único camino hacia la vida eterna y las bendiciones. BN
Todos necesitamos escuchar buenas noticias de vez en cuando. Esto nos ayuda a superar las dificultades de nuestra vida diaria y nos da la fuerza para enfrentar el futuro. Así que ¿por qué no recibirlas sin costo? Pida su suscripción GRATUITA a Las Buenas Noticias completando el formulario en www.LasBN.org.
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